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Nuestra condición de republica 
nos nos colocó en todo instante en 
la centrada posición que al mayor 
bien de la República, como instru- 
mento de gobierno, entendiamos, 
convenía. 

Las riesgos a que pudo estar ex- 
puesta por amenaza de los pocos 
partidarios, que como residuos del 
rógimen desplazado, podrian en 
determinados — momentos — pertur- 
harla, están, por fortuna, desterra- 





dos de tuda aspiración  restaura- 
dora, 

Hoy, la República española, 
sentada en sólidos  basamentos, 


habrá de entrar en una nueva fase 
de consolidamiento — y superación. 
«L todos cumple, que a tul obra, 
contribuyamos con aquella fe que 
es virtud que acompaña a la exal- 
tación de los altos postulados. 
Cesen de una ves las disputas 
del caudillaje; impóngase por cima 
de toda otra pasión, la sustantiva 


ideológica, — conduciéndonos, los 








edacción y Administración: 
Canalejas, 152 -1.* 


Ms 


unos y los otros, con la debida se- 
renidad, templanza y ponderación 
que nos permita un feliz arribo al 
puerto de la concordia republicana. 
posición necesaria, para dentro de 
una limpia y común ejecutoria ren- 
dir el obligado tributo a los prin- 
cipios, dando efectividad en lo in- 
timo, al igual que en lo externo, a 
las prédicas que, fácil y sin com- 
promiso mayor, acostumbramos a 
poner en los labios. 

Hagamos que la República sea 
algo más que la simple invocación 
de un tipo de Estado. Procuremos 
que la institución se desenvuelva 
en un sentido abierta y franca:men 
te liberal para todos los españoles 
Sin odios, sectarismos ui rencores. 

Y en estrechamiento cordial y 
fraterno, elevamto cl alma, respon- 
diendo a un común imperativo de 
con la propia con- 
ciencia, como en los 
tiempos idos. ¡Viva dla República! 


identificación 
repitamos, 


12-4-31 :-: 16-2-36 


¡REPUBLICA! 


Entre dos hitos históricos queda 
enmarcado el próximo pasado de 
li nación: “12 de Abril de 1931" 
y “16 de Febrero de 1936", La 
vida de la República hasta el pre- 
serte está comprendida entre esas 
dos fechas, 

El 12 de Abril de 1931, fué, sen 
cillamente, la República. Pero—en- 
tiendase bien—, no ésta ni aquélla 
según el criterio particular de cada 
cual, sino la República que en su 
más pristino y exacto significado 
quiere decir LIBERTAD y DE- 
MOCRACIA. La República que, 
pur serlo, es JUSTICIA, PAZ, 
TRABAJO, ORDEN, y, en la 
cual, el derecho de cada uno no 
puede ser conculcado por nadic. 

En torno al 12 de Abril, mucho 
se ha dicho y muchisimo más, sin 
«duda alguna, se seguirá diciendo. 
Y es notoria, que, para el ciudada- 
na español el 12 0 “14 de Abril 
wguirá por mucho tiempo siendo 
motiva cierto de controversias y 
«Iiscusiones, 





En tanto para los unos €es el 14 
«le Abril de 1931, la fecha :nicial 
"le todo un ciclo revolucionario e. 
caminado a rebasar la propia Re- 
pubiica, para los otros la tan rep2 
te fecha histórica no tiene otro 
vunificado que el derrocamiento 
de la monarquía secular y la ins- 
tauración del régimen republicasto 
“entro del cual por cauces legaic: 
y de derecho pueden realizarse to- 
dos los postulados esenciales de las 
verdaderas democracias. Son lor 
mos los elementos políticos extre- 
hiistas y, somos los otros, los re- 
publicanos 2 secas—revoluciona- 
rios frente a la monarquía ayer y 
vonservadores de la República 
hay—, quienes por serlo estamos 
en el deber de defender cl Régi- 
mtmen contra todos sus enemigos. 

Entre el 14 de Abril de 1931 y 
el 16 de Febrero de 1936, queda 


¡REPUBLICA! 


caucelada una etapa, por demás 
azarosa, de la vida de la Repúbli- 
ca. Errores y desaciertos en la ac- 
tuación política de los partidos y 
en la labor de los gobiernos no fal- 
tan — desgraciadiumente. Y «siendo 
ello así enmendar la línea de con- 
ducta seguida por los unos y por 
los otros se impone. Que nadie se 
olvide de sus propios errores. Mu- 
chas cosas que se hicieron no pue- 
den en modo alguno volver a repe- 
tirse, si en verdad de lo que aqui 
se trata es de salvar la República 
que todos hemos traído el 14 de 
Abril, la cual estamos obligados a 
conservar, no permitiendo que ele- 
mentos extraños pretendan utili- 
zarla, como simple medio, para el 
logro final de sus particulares in- 





tereses políticos como de ““cla- 
se”. 

Hoy, más que €n mumento al- 
guno, es necesario sentirse repu- 


blicanos y actuar como tales; esto 
es, como liberales en la más am- 
plia acepción del concepto, para 
librar a la República de mediati- 
zaciones extrañas — francamente 
perniciosas—pues es ésto lo que 
más urgentemente interesa 1 Su 
bien. 











«En toda democra- 
cia bien organizada 
—como Don Nicolás 
Salmerón decíia—el 
Poder ha de ser para 
la mayoría, pero el de- 
recho es de todos». 


Ferrol, 29 de Febrero de 193 


Breve respuesta 


Nuestros htienos amigos, exco- 
lentes republicanos—; a mucha hon 
ra!—señores Cotovad,  Cenalmor 
¿quez Moloner, y otros igual- 
mente dignos y respetables, au quie- 
nes un “macaneador” cualquiera 
se le antoja suponer “distinguidos 
viajeros con rumbo descom cido”. 
se encuentran, afortunadamente 
para bien de todos, donde mejor 
cumple a sus conven::acías e inte- 
teses, sin que, por motivo alguno 
hayan de verse obligados a tener 
(ue ocultar fijas ni cuscristancia- 
les residencias de localidad, Ni por 
motivos de dignidad ni por razo- 
nes de hombría. 





Conste asi, 








La Lucaracia 


(din misica) 






ahora, precisamente a nos- 
vébhs, cuando nos es dado (sino 
cantarla) hablar, cuando menos, de 
la “Cucaracha”. Para ello—forzo- 
so es declararlu—hemos de vencer 
la repugnancia que el tema nos 
produce. 

La cucaracha ha sido siempre 
para nosotros un bicha repugnan- 
te. Y, por repugnante, hasta ins- 
tintivamente nos hemos resistide 
en todo momento a pisotearlo, 

Ahora bien: el hecho de que 108 
amos a aplastar a las cucara- 
chas, no quiere decir—ni muchisi- 
Mo menos—<que nus resignemos 2 
dejarnos merendar por ellas. Las 
cucarachas, ni siquiera dormidos 
pudrán llegar a posar sus patas s0- 
Íre nuestras carnes. 

Y al hablar de las cucarachas no 
sólo nos referimos al insecto Or- 
ióptera nocturno y corredor, cata- 
lugado en inferior escala, que vive 
en los sitios húmedos y durante el 
«dia permanece oculto en escondri- 
jos obscuros, si que también a otra 
clase y especie de cucarachas a las 
cuales libremente nosotros denomi- 
namos “cucaracha-hombre” u hom 
bre-cucaracha” — (peres tante mon- 
ta), y a las que de modo particular 
nos referimos. 

El “hombre-cucaracha” que tan- 
to abunda entre nosutros—y más 
(ue en ningún otro sitio en el ám- 
bito de Ja política al uso—sin dife- 
reuciarse en lo moral ni un ápice 
del insecto definido, es bicho que 
aun cuando no haya merecido 
nuestro pisotazo, es acreedor, cuan 
de menos. a nuestro olímpico des- 








precio. 
Hombre cucarachas, conocemos 
nosotras—como conoce todo el 


mundo—, que, por nu desdecirse 
de su congénita condición rastre- 
4, después de postrarse ante cual- 
quiera en procura de favor, pre- 
tende hoy, al amparo efimero de 
las circunstancias del momtento, in- 
ferir daño y agravio a sus inge- 
nuos favorecedores de otrora. 

A esos “hombres cucarachas”, 
como ayer y como siempre, aunque 
nos fuera dado pisotearlos bajo las 
suelas sucias de nuestros zapatos, 
nu habriamos de hacerlo, siquiera 
fuese por mor de la repugnancia 
que el hecho en si mismo habria 
de producirnos. Sobre esos entes 
puestos en la posición «del colosc 
de Rodas, nos limitaríamos a ha- 
cer “pis”, para ahogarlos... 

Esto, por lo menos, no habria: 
mos de sentirlo tan repuguante... 

O tal vez con un salibazo nos 


bastaria, 


















Se publica los sábados 
No se devuelven los originales 


Crisis de la 


La crisis por que atraviesa la 
«democracia europea está determi- 
nada por dos series de causas 
completamente distintas. Por una 
parte, — las especiales dificultades 
yue Cngendra la naturaleza misina 
de la democracia — y por otra, di- 
ficultades de índole más general: 
dificultades que son herencia de 
muestra época, especialmente, de 
la Gran Guerra. y que no tienen 
relación íntima con la democracia. 





1 


El problema capital interno de 
la democracia contra el cual se 
dirigen casi todos los ataques, es 
el problema de la protección de la 
minoria. Todavía no se ha encon- 
trado una solución que proteja 
sos intereses vitales de una minu- 
ría permanente de los ataques de 
una mayoría absorbente. Este pe 
ligro parece, pues, de extraordi- 
saria magnitud. Sin embargo, al- 
gunos de los r ¿todos empleados 
para proteger a las minorías pre 
sentan  peligrss mucho mayores 
para la eficaz <jocución de insti- 
tuciones parkomentarias «deninerá- 
ticas. Incluso donde el poder de 
la mayoría no está contenido por 
limitaciones legales, han encontra: 
do das minorias medio para ase- 
gurarse. Desde el hallazgo de la 
obstrucción y de los discursos 
extensos—“filibustering", se dice 
en el Senado norteamericano—, 
sufridas mayorías parlamentarias 
han tenido que soportar siempre 
los ataques de minorias belicosas. 
Porque la mayoría, si quiere sos- 
tener los principios de su existen 
cia, tiene que apoyarse en la lega- 
lidad. Si la minoria impide por 
obstrucción la promulgación de 
medidas legales — por vías legales 
también, u lleva a la mayoría al 
camino de la ilegalidad, o le arre- 
bata el puder. 





En casi tadas las corporacione: 
parlamentarias — giran por otra 
parte las Juchas políticas en torno 
a mo pocas fines concretos. Parti- 
dos y grupos mo están se«rtdos 
por una línea única claramente 
determinada. La cohcsivn de un 
partido depende tanto de la tra- 
dición como de influencias eco- 
nómicas, políticas, culturales y re- 
ligiosas, sin hablar de la all:esión 
personal y de la colaboración ve- 
nal, Por eso han sido tan raras 
las minorias complementar;1s ais- 
ladas, como las mayorías de com- 
pacta unanimidad. — Casi siempre 
han conseguido las minorías algu- 
na “afinidad espiritual”. Las alian 
zas — ¡mrlamentarias formadas de 
este modo son frecuentemente abi- 
garracas y raras veces lógicas. 
Sin embargó han conseguido su 
objeto. La alianza concertada en 
el decenio So entre los naciona- 
listas católicos irlandeses y los li- 
berales ingleses disidentes fué se- 
guramente en muchos aspectos 
descabellada; pero de todos mo- 
dos fué mucho “más natural” que 
la alianza internacional de la rc- 
publicana Francia y la despótica 
Rusia, que, 4 pesar de su mons- 
truosidad interna, constituyó el 
fundamento de la política europea 
antes de la guerra. 


El carácter de las alianzas par- 
lamentarias ha sufrido en los úl- 
timos años modificaciones de no 
escasa importancia. Cuestiones 
constitucionales y religiosas  Fe- 
trocedieron a veces para dejar 
aparecer en primer término las 
cuestiones económicas. El resulta- 
de es una serie alternativa de com- 

















Democracia 





alianza enntra ple 
talistas entro " 
defienden la 1 4 
los obreros yu. o. me 
ne seguramente nuda ue logia. 





En muchas partes el avance de 
las cuestiones económicas ha pro- 
ducida como consecuencia el frac 
cionamiento le los partidos politi- 
cos en grupos economicos, En és- 
tos la “linea — vertical de separa: 
ción de. demo 
pre. 1 me 
grupos 

ción capo vin 
mucho más + . 

ción entre las a 
bate de una too. ¿Ta 
chan el hilandero y el tejedor por 
lo menos tan violentamente entre 








si come elo rosa a el obrero de 
la inelo wal discu- 
tir lo as QUE Se- 
paramo grupos pro- 
fesionales se entremezclan conti 


nuamente, Existe el peligro de 
que el Parlamento se disuelva en 
grupos económicos ninguno de los 
cuales sea lo bastante fuerte para 
ejercer la soherio ino uo ens 
batan entre de 
los muchos i:* nm 
puedan poner Por 
todas partes : lias 
de las  senaili 
mentarias. Qu 
todavia el sisi 
tidos, Peru r 
oposición e 
tos 1 








dliviseos . 
ta, Do Mito 
composición ue tauchos grupos de 
ferentes unidos momentáncimente 
por un lazo común: e 1 
tad frente a un parti! 
adhesión a la pers 
eminente, 0 pa 
determinado eu 
nómica, social - 1 
tidos se hau ! 
especie de a 5 
cuya misión [E 
Y siendo asi. vilo 
uno de los grupos de un partide 
tiene más simpatía — por determi: 
wados grupo pertenecientes por 
él momento a otro partido que 
por los prepios compañeros. No 
que pensar más que en las 

corrientes del que fué el 
partida alemán más consistente 
en el sentido politico de la pala- 
bra: el partido Centro. 


M.J, RON 














hay 
varias 





(De su nbra “La erisis de la 
mocracia europea”). 


LA 
A 





¡Dejendamos a Ferrol! 

Ferrol no puedo permanecer 
al margen de sus capitales pre” 
blemas y 0 ajrontarlos con Íe 
entusiasmo y cohesión tesonera, 
debe decidirse, 
momento, cuestiones de otro r- 


alvtando, de 


den, que por si no habrán de de- 
cidir. 
¡Acordémons de Ferrol: 











EL RADICAL 


Revolucionarios, frente a la reacción 


y conservadores frente a la anarquía. 
RUIZ ZORRILLA 














La justicia de Job NMicuarto a espadas 





lo las re 
ta 
, continuo 
car y rema 
( De 
1 me 
de des 
lo cor 





es Amd 


male ( é 





2 habla de crirm 





1 ( es pasional; ma 

traste de ideología po- 
litizas—de lo que se llama asi— 
es socia 21 también es robar 





l partido. 
resta para lo 
Aca- 
star y robar por 





rlo por móvi- 


nale , sin 





alidad en los 
cialidad en los 


tri ( elen ser sino disfraz 


Igaridad, Y ni hay porqué 


idad y la socialidad 


unstancias 





As cir 
alentantes o acaso eximentes. Se 


le en tiempos de gue- 





omicidios y asesinatos 


vulgares disminuyen. ¡Claro! Los 
nales hallan salida gloriosa 


1 sus instintos. Como en tienpos 


le revolu 


Hay, sin duda, una íntima re- 


lación entre la criminalidad pa 


sional, social o vulgar y la vio 


la que se deser lena en las 


luchas politicas de nuestra gue- 


rra civil. Verdad es que político 


apásivil quieren decir lo 


pues «polis» («civitas») es la ciu- 
dad, y 


mismo, 





olitis» («cives») es el 








ciudadano Hijas gemelas las dos 





a criminalidad —pasional, social 
> vulgar—y la ferocidad de la 
guerra civil politica, hijas geme- 
las de una misma enfermedad 





mental. Que es la civilización 
mal digerida; el empacho de ci 


vilización atascada. 





«La po no tiene entrañas 


—se dice a menudo para excusar 





verdaderos crímines vulgares. Y 


cuando se dice eso suele 


d 
las entrañas. Algunas veces en 
que he execrado medidas de esas 
que llaman de gobierno 


querer 





irse que la política tiene ma- 


de de 
fensa del régimen, sea el que fue- 
ro éste—, a las claras injustas, se 
me ha solido responder que no se 
trataba de justi 








de polí- 
tica. Y alguno que se creía discí- 
pulo de Maquiavelo y exaltador 
de eso que se llama eficacia, ha 
solido decirme: «Aquí no se trata 
de justicia; eso de la justicia res- 
ponde a un criterio «liberaloide», 
Esto de «liberaloide» lo han em- 
pezado a poner en moda los que 
ni sienten la libertad ni saben lo 














que fué y sigue siendo y volverá 
ser el liberalismo al que tanto 
odian los pasionales, los sociales 
y los vulgares. Cuando no tachan 
antes a 





de anarquistas o anaraniz 





los espiritus liberales. Tristes re 
ultados de este empacho de civi 
lización mal digerida que ame- 
naza ahogar la individualidad, 
a santa individualidad. Cuando, 
los miem 


esclavos de la masa, 


bros de ésta—qne cachos más 
bion—no sienten sus propias li 
bertad e individualidad, no sien- 
ten la justicia. Que consiste en 


1 <suum 





cada cual lo suyo 
cuique toi buere.» «<Cuique», de 
«quisque», a cada uno, a cada 
quisque. 

Y en esta sima de abyección 
mental y moral no se sabo espe- 
rar. ¡Esperar! ¡Esperanza! La fe 
es la raiz de la ciencia del saber 
— razón es creer lo que vemos ; 


la caridad es la raiz do la moral; 






o la raiz de la religión es la 
peranza. Esperar aun sin fe; 
esperar hasta lo absurdo, lo im- 
posible. Fué la virtud teologal de 
Job, el varón de Has, el que pri- 
mero pidió que pereciera el día 
) y la noche en qhe se 





en que nac 
dijo: «Varón fué concebido», y 
que aquella noche no se contara 
entre los días del año-—-no vivie- 








Son los presentes, momentos 


de prueba, en los que, como ne- 


cesidad irrefragable, se imopne 


wn alto a la lucha, una tregua a 


las pasiones, para, mirando el 


presente —nuncio de un futuro 
mejor—unirnos todos en defensa 


de nuestra ciudad. 


ra en la historia—; el que se la- 
mentó de que le hubieran mecido 
rodillas y dado pechos a mamar, 
en vez de dejarle descansar muer- 
to—antes de haber nacido—como 
aborto clandestino, como los ni- 
Y lue- 
go hombre de paciencia, de espe- 


ranza, despnés de haber disputa- 
z 


ños que no vieron la nz 


do con Jehová, cuyo love susurro 
oyó cuando El pasaba invisible 
metiéndole pavor y temblor que 
le hizo estremecer los huesos to 
dos, y escuchó su silencio y voz, 
su voz silenciosa. Del Señor que 
una vez habla y no se le ve más 
(XXXI 14), y se divierte en 
probar a los inocentes (IX 23). Y 
aquel varón justo, después de sol- 
tar al Cielo sus quejas inmorta- 
les esperó justicia. 

¡Esperar justicia! No la espe- 
ran los que meditan desquite y 
represalia. Elihú, el buzita, el 
último de los reprensores de Job, 
le decía a éste: ¿Qué mal le ha- 


Ahora 


cosa que 


siento yo no tener una 
jamás tuve: tertulia, Me 
tertulia. Y 


gustaría tener 
un socialista, un 


que a 
ella concurriese 
gobernante y un derechista. Y que 
los tres fueran hombres comprensi 
vos y serenos que me permitieran 
hablarles con franqueza y que pu- 
inten 


arles 


serena 
a al hal 
razonaría asi: 
usted ahora ? 
democracia ? 
contra un 
poderoso 


sieran en oirme tan 





ción como yo pon 
M socialista le 
¿Qué me dice 
¿Vale o 
Han luchado 
adversario entusiasta 


no vale la 
ustedes 


disciplinado y riquísimo; contra un 
Gobierno hostil y maniobrero; con 
tra una concentración de millones 
contra los Ayuntamien 
contra una gprreme- 
metida, jamás vista en Esp de 
de proca 


de pesetas; 


tos facciosos; 






epítetos injuriosos, 
des aterradoras, 
lofriantes... Y han ganado ustell s 
No de cualquier manera, sino con 


de amenazas esca 


proporciones apoteósicas. Lo im 
dipu 
tados, sino el número de clestores 
Tener 
mil, cincuenta mil, 
un muchos más €s, no ya una 
cción, sino un enorme pebis- 
cito. 


portante no es el número d 
sobre el adversario veint 


en mi voto 








el 


Pues ahora hay que ser logicos 
O esa victoria es una engañía in- 
trascendente, 
útiles. ¡ Y 
no, dígame: ¿en qué prefier 


o las eleccionz3 son 





lo creo que son! Y si 





? ¿En unos millones de vo- 


yarse 
tos o en unas pistolas ame. ralla- 
doras? No se moleste usted ex con 
testarme, porque ya lo han hecho 
por usted 
borotadas y enorgullecidas. Le mo 
do que el sufragio es algo y sirve 
para algo. Y, sin duda, el sufragio 
ha sido caldeado, orientado y l- 
tado por la libertad de la tribuna 
y por la de la Prensa 

Bueno. Pues entonces ¿para qué 
octubre? ¿No cree usted que las 
cosas hubieran ¡ido mucho mejor 
por el camino de febrero? Y 
lo que me va usted a replicar: que 
no habria habido fe 
brero, y que la victoria de hoy no 
habría — sido posible sin los movi- 
mientos de Asturias y Cata 
fije en Alemania y en 
Llevo dos años oyéndo- 


esas muchedumo, es al- 








sin octubre 





y que me 
Austria 
lo y no acabo de convencerme 

fué constituido un 
Gobierno anti-republicano y llenc 


En octubre 


————— 








a 





as (a Jehová) si pecas; y si mul- 
tiplicas tus delitos, en que le da- 
ñas? ¿Y si fueres justo, qué le vas 
a dar? ¿Qué fruto sacará de tu 
mano? (XXXV 6 y 7). Era mn 
político que no creía ni en la jus- 
ticia ni en la esperanza 

Bien sé qno el lector de estas 
amargas reflexiones se pregunta- 
rá por la seguida que las enlaza 
y anuda, por la pista de las hne- 
llas de las rachas de crímenes de 
que empecé diciendo. Pues bien; 
el que solo sea capaz de seguirlas 
por A. B.C., a, b, c, y 1.”, 2.%, 

.?, ése no siente toda la pesa- 
dumbre ilógica de este ambiente 
de pasionalidad, s»cialidad y vnl- 
garidad. 


Miguel DE UNAMUNO. 








de pasión contra ustedes, Acep 
do. Y el constituirle fué un error 
Aceptado también, Pero 
¿ustedes no creen que hubo una 
desproporción entre el agravio y la 
repulsa? ¿O es que creen ustedes 
que se debe contestar al error con 
la tragedia? No, por Dios. Per 
suádanse ustedes de que el graúo 
de civilización a que hemos llega 
do vale mucho. Mientras el Go- 
bierno no ponga fuera de la ley a 


politico. 








no es licitu a los 
ciudadanos colocarse fuera de la 
ley contra el Gobierno. Por el ca 
la política seria 
una alternación de salvajalas, y 
cada día dominaría el mas bárba- 
a su vez, sería el domi- 


los ciudadanos, 





mino contrario, 


ro, quien 
nado del día siguiente. 

Ahora me va usted a dec.”—co- 
corrido los argumentos-— 
se descuidan en octubre, se 
implantada 
2nsa- 





nozco ( 
que si 
hubieran encontrado 
una dictadura el dia menos ¿ 


do. No sé, no sé... Me par 





e que 
los hombres del Gobierno de 1934 
no traían dictatociales 
Antes bien, creo que les gustaban 
men 





propósitos 


los resonantes discursos parí 
wes li- 





tarios, el halago de las g 
bres, los mitines espectaculares. y 
si, andando el tiempo, hubiesen in- 
cy 





tentado “su golpe”, como e: 
sas no se hacen de improviso, ha- 
brian ustedes tenido tiempo para 
contestar al intento de tiranía con 
la revolución. 

Por vía de argumento definiti- 
vo me va usted a advertir que co- 
mo todos los elementos del Poder 
justicia, fuerza) están en 
m de la burguesía, ésta no se 


(riqueza, 


dejará nunca desarmar por los me- 
d A lo cual le replico 
completamente 

de cincuenta 
años a esta parte, la burguesía no 


legales 
que esta usted 
equivocado, — porque 


otra cosa sino dejarse desar- 





mar. Digame usted quién ha gana- 
do posiciones en medio siglo, si el 
capitalismo o el proletariado 

Las cosas van despacio para lo 
que la justicia reclama. Convengo 
en ello, Mas ustedes mismos reco- 
nocen que no son un partido, sino 


qu 





un tipo de civilización. Pues si eso 
no hay que 
extrañarse de que la evolución sea 


es verdad—y lo es—, 


lenta. Peor seria que fuese dema- 
Si de la noche a la 
encontraran ustedes 
de producción 
en la mano, probablemente harían 
ustedes un  estropicio más dañoso 
para ustedes mismos que para los 
desposcidos. 

Vaya, ahora que está usted con- 
tento, póngase en razón. Siga us- 
ted la lucha en defensa de su ideal 
pero tómese la molestia de revisar 
ese concepto de “dictadura del pro 
letariado”, que quizá esté un tanto 
anticuado, y estudie usted las po- 
sibilidades inmensas que ofrece 
una democracia liberal, 

Nada, nada, No se enfade usted 
ni me grite. Si se pone usted ton- 
to, le hago callar con tres pala- 
bras: ¡dieciseis de febrero! 





siado rápida 





ana se 


con los elementos 








*oro* 


Me volvería 
nante y le diría 

—Está usted administrando el 
caudal de la victoria. ¡Por Dios y 
por todos los Santos, gobierne us- 
ted en izquierda, en franca izquier 
da, en resuelta izquierda! primero, 
porque ése es su deber, ya que su 


después al gober- 














programa de izquierda y un movi- 
miento de izquierda le han traído 
al Poder. Y después, porque, apar 
te de ser lo justo, será lo útil y lo 
hábil, incluso para la garantía y 
defensa de las derechas, aunque 
no lo agradezcan ni lo comprendan 
¿Razón? Sencillísima: la política 
ista que no se haga en la 
4 por el Gobierno se hará 
en las calles y en:los campos por 
las muchedumbres — ilusionadas. 
Piense usted que será peor. 

No vaya usted a creer que yo le 
recomiendo — realizar todo lo que 
las muchedumbres pidan para te- 
nerlas contentas y dormir tranqai 
lo. No. Demasiado sabe usted que 
yo soy un conservador. Lo que di- 
go es que no se conservarán las 
sociedades sino mediante el ascon 
so constante de los trabajado es 
en la cultura, en el bienestar y et 
el Poder político 
hace falta para lo- 
grarlo ¿Cómo 
¿De ¿De que 
voy a sacar a relucir a los Papas? 
¡Pues claro que sí, hombre de 
Dios! ¿Cómo iba a faltar ese nú: 
mero del programa? León XUL 
recomendó, hace cuarenta y tantos 
sean muchisimos los pro 
Y en fecha reciente ha 
proclamado Pío XI que “cierta 
clase de bienes ha de reservarse al 
Estado, pues llevan consigo un po- 
der económico tal que no es posi- 
ble permitir a los particulares sin 
daño del Es de da usted 
cuenta del campo que 
queda delimitado entre ambas afir- 
maciones? ¿Y qué me dice usted 
de la función social de la propic- 
dad? ¿Y qué de la evolución del 
asalariado? ¿Y qué de los nego- 
cios ilicitos para los cristianos? 
Vive España tan atrasada que en 
ella sería política de izquierda ¡el 
programa ce los católicos sociales! 
¡Como que cuando alguien sale 
apuntando alguna de estas cosas 
los que no pueden reprimir la eru- 














izquierc 








AC 








Ni siquiera 
ser colectivista. 
qué se rie usted? 





años, que 
pietarios. 








inmenso 











dición le llaman “bolchevique 
blanco”! 
Tenga usted la seguridad que 





nuestros  trabajadores—¡ tan  no- 
bles, tan sedientos de justicia !—, 
en cuanto viesen orientada la polí- 
tica en ese sentido de modo perse- 
verante, aunque no precipitado 
aguardarían con calma, se mostra 
rían esperanzados y abrirían a los 





gobernantes créditos amplísimo: 
de confianza. 
Pero ¡ay de todos si transcuuren 


unos cuantos meses y los triunfa: 
dores de febrero se dan cuenta de 
que “todo está igual” y de que 
“o pasa nada” 





.o. * 


For último,  solicitaría al d:re- 
chista que me permitiera espetarle 
esi4s verdades: 

—Pónga usted en situación. 
No es posible que el convoy mar- 
che en una dirección y que ul 
cuantos vagones vayan en direc- 
ción contraria a la locomotora O 
permanezcan inmóviles. Todos han 
de correr en el mismo  sentdo 
aunque no todos lleguen al mismo 
punto de destino. 

Para pedir a los más doloridos 
que no sueñen con actitudes vio- 
lentas es preciso que ustedes no 
las utilicen tampoco. Ciertos ges- 
tos provocativos, ciertas actitudes 
de matonismo, cierto vocabulario 
desapoderado, envenenan al audi- 
torio y les desprestigian a ustedes. 

Deben ustedes estar orgullosos 
de la batalla electoral, aunque la 




















Sábado, Domingo y Lunes 


¿¡STRENO con esta bellísima cinecomedia HABLADA EN 


ESPA ÑOL directa por 


Rosita Moreno - Valentin Parera 
Andrés de Segurola y Carmen Rodríguez 


000, SULTEROS 


En oste interesantísimo film la gentil ROSITA MO- 


RENO ejecuta soherbiamants el nuevo baile de la sen 


sación MOREMONTA. 


Y ESTRENO del 22 noticiario 


FOX MOVIETON E 


EN ESPAÑOL 


Las noticias del Universo on las últimas 90 horas recogidas por 





grs formidable programa de actualidados 


Localidades numeradas 


MARTES: 


Clark Glabe y Myrna Loy, en esta bella y emoeionan 


producción «Metro Golwyn», en español 


Hombres en blanco 


Un film de bandera encomendado a las 


máximas de la pantalla, 


LOCALIDADES 


DOS figuras 


NUMERADAS 





DRA AAN SIR DNI TITS 


yan perdido. Representan uste 


es una tradición y una fuerza t 


andes, tan visibles y tan legiti 








1s que únicamente los necios put 


n desconocerlas. Su actitud, por 





ipoyarse en la democracia, ha si 
dos magnífica si se descuentan 

extralimitaciones de mal 
y algún 
ndiscreto, como el de 


¡uellas 
usto que otro episodio 
hacer par 
ticipes enconadas en la batalla a 
wquellas — personas respetabilísimas 
que huyeron del mundo para pedit 
2 Dios por la paz de todos, por la 
todos. ¿No vale muchc 
1ás, una oración que un voto 

Otras ve 


y volverán a ganar 


Alma de 


Han perdido ustedes 
Cos ganaron 
Esa es la política. Pero ahora, aho 
ra ¿qué van a hacer? ¿Es verdad 
que hay entre ustedes quienes pién 
Mt, rencorosos, en generales isa: 
belinos, en fuga de capitales, en 
paralización de obras, en reverde- 


cer unas imputaciones calumnio: 





1s y un léxico soez? 
creerlo. 
alidas de 


lo quiero 
Recientes manifestaciones 

su campo permiten es 
rectificación 
en los modos, aunque manten- 
faltaba más !—la 
movilidad de las doctrinas. 

Si ustedes, en lugar de aprove- 
Char los buenos frutos de la demo 
Cracia, insistieran en ciertas aspi- 
raciones violentas o en ciertos 
procedimientos inaguantables, ¿qué 
pasaría? Una de dos cosas: o qué 
Procurarían su destrucción las 1z- 
(uierdas, irritadas, o que ustedes 
para defenderse, apelarían a un ré- 
gimen de fuerza. Pero la fuerza, 
indispensable para cohibir cuando 
es preciso, no vale para la fisiolo- 
gía social. Algunos de ustedes fue- 
ron mauristas. Acuérdense de las 
palabras del maestro: “Con coac- 
ciones y con fuerza no se rige 4 
los pueblos, como no se rige a las 
familias con los Códigos, sino con 


perar una categórica 





ga—¡ no incon 








el afecto, con el cariño, que pre 


viene la sumisión antes de que sé 


formule el mandato.” 
*osr e 
Me escucharían 


lios? ¿O 


romperme 


mis contertu- 


unirian los tres para 


la cabeza? 





Angel OSSORIO 


Resistir y esperar 


Espíritu de temple filosófico 


con un profundo desconocimiento 
de la realidad no pueden prescin- 
su espíritu en fáciles 


dir de ocupa 


construcciones y considerarán co- 
mo escepticismo impotente esta po 
sición meramente espectadora. Nos 
parece que los que no se conside- 
ran demasiado aptos para colabo- 
rar en la tarea cotidiana de la vt 
da política, realizan una actividad 


ado claramente 





provechosa expone 


para todas sus observaciones, sin 


ostentar, pero sin negar tampoco 
la posición propia. En este sentido 
es dado sostener, con uno de los 


nocracia mo- 





antepasados de la 
derna, John Milton: “También 


sirven aquéllos que se limitan a 


resistir y esperar”. 








Ciudadanos: Leed to- 
dos EL RADICAL 


EL RADICAL 


Como Se. forma 
la opinión. pública 


Si no hay medio de conocer por 





conducto auténtico y sin recurrir 
a aúivinos la voluntad nacional, o 
cuando menos algún jirón de ella 
la democracia no es lo que literal- 


nrente anuncias 


1 portada go- 
bierno del pueblo”, y su trono va- 
cío quedaria a merced de cualquier 
impostor 





De aquí los esfuc 


s para obte 
ner aunque sólo sea una muestra 
un indicio de legitimidad. Sería 
mucho pedir unas “tablas de la 


ley”, y nadie 


frase 


pretende que una 
siquiera de la Constitución 





española sea trasunto de un man 
dato del pueblo. Nc 


mos con 





contentaría 


un leve gesto 





ción 
antes de la democracia 


se resisten a prescindir de esa asis 


Los teoris 


tencia, aunque no aciertan a expli 





car el por qué 


dio espiritual y 


n un estu 
cree que 


la voluntad de la mayoría debe ser 


preferida a cualquier otro régimen 


porque, sea el que quiera su conte 


nido, es el sistema que reduce al 


minin posible el 1 1ero de lo: 








al arbitrio ajeno; per 


en la cuen 


















en seguida cas le que 
ese principio sería igualmente apli 
cable a una cuadrilla de bandido 
y aunque ajeno a todc gma, rá 
torna a la vieja explicación de que 
la opinión” de las masas tiene que 
ser expresión de la justicia, o sea 
el principio teocrático “Vox pópu 
li, véB Dei” 

Otros analizan la mecánica so 
cial y llegan a una conclusión 
se aparta po: 1 de los dos po: 
los donde se buscaban las fuente 
de la conducta colectiva: ni el va 
ho que emerge de la multitud y 





re pr 





consistenc 





Spéncer, ni la chispa ge 
41 del 


ombre 


hombre típicc 


descritos por 








ta, llaman volunt 





r la coincidencia 





la mayoría de ciudadanos om 


van a la misma fe 


ido que es er 


lucto de 


caminantes que 





ria, aunque adn 


gran pa 


la tenden 





te pro! 


ia de 














cia gr 
Pero lo importante "que 
la voluntad de la masa, ra 
que sea su empuje, no Ma 
marse originariamente suy La 
masas carecen de iniciativa cread 
ra; no se les ocurren 1ic4s O n 
saben formularlas, y aunque estér 
henchidas de pasión a punto de 
tallar, no son capaces de conver 
tirla en disparo hacia un blanc 
En una agrupación humana de 





cierto volumen, las resoluciones 





se alcanzan por vía ura 


unión de voluntades indivilu 








que es el punto de partida ¿e 
doctrina democrática desde los so 


fistas grie a Rousseau 





En vez de ese concierto espon 


táneo, se ol 





erva que aflo,an en 
las sociedades ciertas minorías re 
ducidas o algunos individuos als 
lados que anuncian la solución de 


seada o pronuncian la palabra má 





gica, y son seguidos por los utros 
como los chicos traviesos arrastran 
a la turba infantil 

y del pequeño núme 
ro”, que expone Wieser, — fuera 


fundada, habría que renunciar a 





Si esta 


capturar el fantasma de la volun- 
tad nacional; pero, lejos de volver 
la espalda al pueblo, nos hallaria- 
mos ante un nuevo problema de 
incalculables dimensiones. Los po- 

latarios de 





líticos no son ya ma 
las masas; no cumplen con escu 
char y trascribir. Su misión se ha- 
ce más noble; su responsabilidad 
más apremiante, Son inventores y 
1cado- 





lanzadores de ideas, son el 
res del pueblo, y han de contar 
con su idiosincrasia y 
no pueden 





por tanto, 
sus potencialidades; 
sustituirlo, pero si mejorarlo o en- 
vilecerlo; son tutores de sus fla- 
quezas y médicos de sus enferme- 











Sábado y Domingo 


(065 EN JOFRE 


ESTRENO SENSACIONAL 


10 V000 00 VID! 


Por Joan Crauford 


Es la tercera maravilla de la Metro 








A las tres y media 


Grandiosa función infantil 


2 AA a ALI 





CSC TIOS TA AAA ITA A 








Y 


Para estabilizar 
y centrar la política 

















ditos téfméxmtes, a 

¡ue pueda ocurri la 

mba 

A RE 
¿Al comparas votacion Leed EL RADICAL 

















go de una ley terriblemen yo 4 
wa, como la elector 
Con una ley ast tri 
circunseripciones 
de se produce mayor desequili 
entre el número de diputados tc dl 
presentantes la may: 
minoria. De que en Soria 1 ] 





un parti 
1 





minoría se produce 


de contar con dos diputados 





tar con uno; en Madrid, en cam ai 
bio, el triunfo por la mayoria E e 

pone trece diputados y po 1 ; 
noria cuatro y el dese r od 
tanto en Soria como en M elec 








puede ser causado pi O norA e entro: e POOsibad 

ce ares de vot 1 

centena ma de pouderación, de clima t 
"ensando en tal 
Pensan 1 ribuvera a estab 





mos en pasa: 





de una re 











ciese más justa y adecuada la rc srea se logrará solamen 

) E, 
presenfación parlamentart pere el centro busca, por encima de d 
no se cuidaron de procurar la ri ferendias personal aglutinan 





ahora 
de v8s; 


(De “Ahora”) 


forma aquellos Gobiernos y 





le sentido nacional 


padecen quienes los formaban 
35m. Lo que hace 





su propia inacc 
cción a to 





falta es que sirva la l 
dos, porque con leyes mayoritarias 
es difícil hablar de estabilizaciones 
y centramientos de la política, ya 


res 
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Atenco Ferrolán 


A APXPPPAPÉ—Á — 


EL _ RADICAL 


¡ATENCION! «EL SIBONEY>| a DON 
ran Taller de Lavado lanchado al estilo americano (único en Ferrol | 
A CASA A 


Se lava y plancha toda clase de ropas Pra exterior e interior.—Lawado, sistema JU. OR 


americano, de trajes y vestidos de señora.— Limpieza en seco. —Especialidad en ca- LA CASA DEL MEJOR CAFE 














misas de etiqueta y seda, cuellos y puños. — Esta casa cuenta con operarios especia- 
lizados en América. TELEFONO NUM. 153 FERROL | 
MARIA, 104 FERROL 
¡q — __  —— 
Viuda de Pedro Fernández aerea E GALLEGA OS 
A Visitad el 
Maquinaria y Material Eléctrico — — Taller de reparaciones eléctricas — ? s o expend le 
Despacho y Almacén: Canalejas 91 e Iglesias, 106 - Estación de carga TUDOR: Canalejas 138 do:meva, del Ribero, Valde- B A Z A R XxX 
FERROL a ar peoronos 





TODO A 0'95 


Iglesia, 102 


“INDUSTRIAL ELECTRICA DE FENE” 1compati 


Proveedora de fluido y fuerza motriz en: Maniños, Barallobre, Perlío, Fene y Sillobre 








Canalejas, 136— Teléfono, 323 








'ULTRAMARINOS FINOS 


PANADERÍA DE VARA J Parez Lónez DE 





casa de 1 y que confecciona el pan con más exquisito gusto 


Pedro Sánchez 





de pan de lujo y corriente 






















o extra moreno, trigo del país a 0'70 kilogramo Artículos Nacionales y Extranjeros 
Central: San Eugenio, 88 -— - 5 de marcas selectas 
ea en e n Arenal, 28 (esquina a María FERROL ODONTOLOGO Fernando Villamil, 46 “s FERROL 
“Buchipluma” CASA NORES ELE RAN FABRICA 
EA AER ANS ó p ¿ | ¿ ¿ ELABORAR MADERA DE 
del democrático hurio do Eatatro Ramón Sueiras Fraga 
A arrio de sterro , LS amon 
AMISERÍA 
Ms Casa de los bistés z PERFUMERÍA FERROL MAQUINARIA MODERNA 
Sermín Galán, 28 GUANTERIA| Concepción Arenal,6 y 8|  soL, 4 Teléfono, 214.4 
ÍA Te Te k z 
JULIO F. couro y C.'* (s.enc.) ¡Atención! TELE SULZ 
Ferretería y quincalla - Vidrios - Pinturas seter,a Hules - Molduras - Herra- | pri 








SINFORIANO LOPEZ, 112 1 








mientas Bateria de cocina ete es rios y neumáticos para auto: Valdepeñas ada A 
móviles - Aceites y grasas lubrificantes AS 
¡MICULOS DE PORRA E Rosendo Fuertes | so 12 Apartado, 22 
ARTICULOS DE- SPORT VETA J E 
Despacho: Sinforiano López, 32 
NO LOPEZ (Antes Real) 133 y 135 - CANALEJAS, 144 - Teléfono, 45 | Extos vinos los exigen en todos los establec FERROL 








ica; BAZACOUTO FERROL mientos, los me s catadores de la localidad 











ALMACEN DE COLONIALES Y DE- 
POSITO DE CERVEZAS “LA CERVE- 
CERA DEL NORTE DE BILBAO” RESERVADO PARA 


y «EL «AGUILA» de Madrid : ; 
te Rafael y Vicente Disponible 


Andrés Martínez 


MARIA, 34 y 36 
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Si bis construir con materiales A y E 
JUAN SILVAKR ó ao eme 5 EN TODAS PAR IDA USTED VINO EMBOTELLADO D' 


res marcas: Cemento Tudela-Veguín, 
es el único que no cuartea por la ac 
ción solar y de más resistencia 


Yeso Veriña, no cuartea ni pudre 
por la humedad BA USTED VINOS CON ETIQUETA RESPONSABLE 


Teja Plana de la Cerámica Astu- 


riana de San Claudio, no admite gote 
ras humedades PEDRO REY V REV 


Tubería de grés y azulejería. 


r Mes bed 3 Precios sumamente económicos. Pa nadería Las Cua fro Esquinas” 
elefono 


FERROL camión de la casa 



















Reparto a cualquiera distancia por 
Elaboración esmerada ex todas olasecs de pan 


Calle Fermin Galán, 30 Teléfono 169 














| RECOMENDAMOS LOS INSUSTITUIBLES MATERIALES 


; ; URALITA 
Dispon 1 b l € para toda clase de construcciones. 
Despacho en su nuevo local: REAL, 146 


(ANTIGUA CASA CORREOS) 


Pida Jerez Quina Antigua ALEGRIA Gran Colchonería, Lanería y Muebles 
HELIUM noaimaac| GREGORIO MARTÍNEZ 


veza El AGUILA, de Madrid. Li mejor Café Galiano 5- Teléfono 73 FERROL 














Exprés, al precio más económico 


€l mejor reconstituyente SAGASTA, 110 Siempre 5.000 cortes de colchón en existencia para elegir 















' EL TOISON “EL OCASO” Bar Galatea José Castro Seoane | 
| es la casa prelerida por las per COMPAÑIA, DE SEGUROS SOBRE DEFUNCIONES — Sagasta, 148 - Frente al Mercado ba 


A En este establecimiento se despacha Í | 
más nuevo en géneros de punto. CASA MATRIZ: LA CORUÑA cuanto se pida, amén del delicioso vino MEDICINA Y CIRUGÍA GENERAL | 
Camisas culots y toda clase de Sucursales: Oviedo, Gijón, Avilés, Mieres, Suma, Candás, La Felguera, P RAMO, su: er Enfermedades de los Huesos 
interior: LE Zaragoza, Carcagente, Cartagena, Murcia, Alicante. Palencia, Valencia, León, mismo nombre se Y 
POP EP o Astorga, Valladolid, Betanzos, Sada, Puentedeume, Mugardos. y que, directa y exclusivamente recibe Consulta de llalyde3a5 


| Real, 79-EL FERROL En Ferrol: [Calle de María núm. 114 BAR GALATEA Galiano, 27-2." Teléfono 146 


sones de buen g gusto. Siempre lo 























